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Resumen 

En este artículo se propone una consideración de la actividad 

física y el deporte como una actividad intel igente en base a 

una concepción amplia de inteligencia yen base a la atención 

al parámetro tiempo como criterio de ajuste psicológico . 

Por lo que respecta a la primera afirmación, se afirma que tan­

to las habilidades perceptivo-motrices como las habilidades 

interactivas constituyen dos dimensiones de adaptación hu­

mana tradicionalmente infravaloradas en aras de las habilida­

des cognoscitivas. Se subraya que los conceptos de "técnica" 

y "táctica " hacen referencia a esas dos dimensiones ajusta­

tivas del deporte, las cuales admiten justificadament ser califi­

cadas como actuaciones inteligentes. 

Complementa riamente se pone de manifiesto que tanto la ac­

ción perceptivo-motriz como la acción interactiva con los 

otros tienen en el parámetro t iem po un criterio de ejecución. 

Esto hace que tanto en la técnica como en la táctica deportiva 

sobresalga el ajuste temporal de las acciones como exigencia 

singular y distintiva de ejecución respecto a otros universos de 

inteligencia humana . 

Durante el acto inaugural del nuevo centro de Barcelona del 

INEF de Cataluña en Montjul'c, un polít ico dijo que a partir de 

aquel momento ese edificio "se tenía que llenar de músculos 

(sic)". Seguramente no era una expresión despectiva, no obs­

tante, ponía de manifiesto una cierta manera de entender la 

actividad física y el deporte. Esta manera es la que le niega una 

d imensión inteligente y la reduce a la categoría de ejercicio o 

activi dad muscu la r. 

Algunos teóricos del deporte han remarcado este menos­

precio endémico de la cultura intelectual occidental, en ge­

neral, respecto a la actividad física y el deporte. Cagigal 
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Abstract 

Palabras clave: 
orientación temporal , técnica, 

táctica, inteligencia. 

In this paper physical activity and sport are presented 
as intelligent behavior in a broad conception of 
intelligence but also considering the time parameter 
as a psychological adjustment criterion. 
Talking about intelligence we affirm that the 
perceptual and motor behaviors and also the 
interactive behaviors of sportsmen both constitute 
two dimensions of human adaptation, traditionally 
not so well considered as have been the cognitive 
abilities. It is underlined that the concepts 
"teehniques" and "tactics" refer to the adjustative 
dimensions of sport and that both c/early ean be 
qualified as intelligent behaviors. 
Complementarily, it is argued that in the pereeptual 
and motor abilities as well as in interactive abilities 
time is an execution criterion. This means that when 
talking about tecnichs and tacties the temporal 
adjustment is emphasized as a singular and distinctive 
exigency of performance, with respect to other 
universes of human intelligenee. 

(1 986) criticaba la infravaloración de la actividad f ísica y el 

deporte y la sobrevaloración de las enseñanzas escolares 

tradicionales. Él calificaba esta actitud o posición de "inte­

lectualoide", y defendía la necesidad de ampliar la concep­

ción de inte ligencia en base a la educación f ís ica y a partir 

del movimiento del cuerpo y de las acc iones coordinadas de 
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sus partes. Su discurso se puede resumir con una frase, clara 

y sugerente: "la mano es un hecho tan inteligente como la 

palabra" (p. 17) 

La psicología, con el énfasis puesto en la cuestiones lingüísticas 

yen los procesos cognoscitivos como denotadores de la capa­

cidad intelectual, ha venido reafirmando aquella concepción 

tradicionalmente sesgada de inteligencia. Obsérvese como los 

tests de inteligencia están altamente saturados de aquellos 

contenidos, contribuyendo a aquella concepción restringida de 

inteligencia psicológica . No obstante, una concepción adecua­

da de los fenómenos psicológicos lleva a una concepción de in­

teligencia como una adaptación ontogenética de los organis­

mos de su entorno y, entonces, es fácil admitir que puedan ha­

ber diferentes dimensiones y parámetros de inteligencia. 

Tradicionalmente, todo lo que ha sido adaptación al universo 

de convenciones sociales y, específicamente, a las convencio­

nes lingüísticas y cognoscitivas, ha sido particularmente valo­

rado . Esta dimensión de inteligencia no se niega . No obstan­

te, hay que añadir todo aquel universo adaptativo que tiene 

que ver con los condicionamientos que significan una adapta ­

ción a las condiciones particulares de vida y que incluiría lo 

que periodística mente se ha llamado "inteligencia emocio­

nal" (Goleman, 1995/ 1996). Además de esto, también hay 

que subrayar la existencia de una inteligencia perceptiva y per­

ceptivo-motriz que significaría la adaptación psicofísica que 

es la que quiere destacar la educación física. En otro lugar 

(Roca, 1992), hemos presentado el ajuste o adaptación psico­

lógica ligada a tres universos: el universo vital, el universo físi­

co-químico y el universo social, con una nítida formulación 

multidimensional de inteligencia. 

Por encima de la necesidad de poner de manifiesto estas di­

mensiones inteligencia psicológica y de constatar su integra­

ción en la actividad global de cada individuo, aquí queremos 

poner énfasis en las dimensiones inteligencia perceptivo-mo­

triz y cognoscitiva como labor fundamental para entender la 

actividad física y deportiva, subrayando que una concepción 

amplia de inteligencia cognoscitiva incluye también la activi­

dad deportiva. Queremos añadir, además, que en la crítica al 

intelectualismo no sólo hay una crítica a una concepción seg­

mentada de inteligencia, sino que incluye también una crítica 

a la concepción modal de la inteligencia que deja fuera, o no 

considera, el ajuste o adaptación temporal de las acciones de 

los organismos. En realidad, es la atención al parámetro tiem­

po el que convierte el deporte en un referente necesario para 

una concepción adecuada del conocimiento humano. El inte­

lectualismo tradicional supone, por ejemplo, que el dominio 

del lenguaje, el número de conocimientos de una o varias dis­

ciplinas y la resolución de problemas de tipo lógico o matemá­

tico constituyen el pilar fundamental de "la inteligencia". Por 
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este motivo, se deja fuera, o se supone secundario, el saber 

más interactivo implicado en las actividades profesionales y 

deportivas que requieren un ajuste temporal de respuestas 

además de un ajuste modal o cognoscitivo en el sentido tradi­

cional. En otras palabras: hay una dimensión inteligencia don­

de es tan importante saber qué hacer y qué decir como saber 

cuándo hacerlo o cuándo decirlo. Es la inteligencia que, sien­

do cognoscitiva, también es interactiva, o sea, es la inteligen­

cia donde el saber es acción , no mera representación. A este 

tema específico de la inteligencia de la acción dedicamos este 

trabajo. 

Inteligencia perceptiva e inteligencia 
cognoscitiva 

Dejando aparte el tema fundamental de la inteligencia vital o 

emocional que está siempre presente en todo el universo de 

comportamiento humano, nos centraremos en las otras dos 

dimensiones adaptativas humanas. Nos centraremos en las 

dimensiones inteligencia que denotan el ajuste físico y social 

de los individuos humanos. Cuando hablamos de inteligencia 

perceptiva y cognoscitiva, nos referimos a la que surge y de­

nota el ajuste físico y el ajuste social, respectivamente, de los 

individuos. 

A los individuos humanos se les exige normalmente la cons­

trucción de unos conocimientos que significan la adaptación 

a los cambios físico-químicos y a los cambios sociales que pre­

siden su existencia. Es a partir de estas dos exigencias de adap­

tación que surgen las áreas temáticas de la conducta percepti­

vo-motriz y de la conducta cognoscitiva, respectivamente y 

hablando en términos muy generales. 

El comportamiento de ajuste perceptivo-motriz incluye las 

constancias y las configuraciones perceptivas, las cuales cons­

tituyen un universo de adaptación e inteligencia incuestiona­

ble y muy relevantes en determinadas actividades humanas. 

Percibir el ritmo y la velocidad, percibir una melodía, ejecutar 

cadenas motoras, equilibrarse en posición estática, marchar, 

correr y saltar; interceptar y lanzar móviles y utilizar toda clase 

de instrumentos e ingenios coordinadamente con aquellas 

actuaciones, etc. , son ejemplos claros de la adaptación per­

ceptivo-motriz . En esta adaptación, por otro lado, se puede 

llegar a un alto grado de exigencia o quedarse en un dominio 

element al. No es preciso decir que por lo que respecta a este 

universo adaptativo se puede hablar en términos de inteligen­

cia y de mayor o menor grado de inteligencia. Esta sería una 

primera dimensión de la inteligencia de la mano - por decirlo 

con la feliz metáfora de Cagigal a la que nos hemos referido 
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más arriba. Es la inteligencia perceptiva-motriz tan relevante 

en el ámbito de la actividad f ísica y del deporte. 

En otro orden de cosas, la conducta cognoscitiva incluye la 

construcción de los saberes necesarios para vivir en sociedad. 

En términos generales, saber decir y referir lingüísticamente, 

tener explicaciones y teorías sobre las cosas, saber sobre sí 

mismo, pero también saber comportarse en cada situación, 

actuar coordinadamente con los otros, en determinadad acti­

vidades profesionales, etc., constituyen el saber cognoscitivo 

-en el sentido amplio- que caracteriza nítidamente la especie 

humana. Tradicionalmente, lo que miden los tests de inteli­

gencia han sido contenidos cognoscitivos muy ligados a la es­

colarización y, también, al dominio del lenguaje en términos 

de vocabula rio, sinónimos y fluidez. 

En todo caso, queda claro que percibir, en el sentido de adap­

tación física y conocer, en el sentido de adaptación social, se 

presentan como dos grandes dimensiones de adaptación e in­

teligencia humana. 

Inteligencias modal y temporal 

Hay una distinción paramétrica y complementaria a la distin­

ción entre percibir y conocer, como ajuste psicofísico y ajuste 

psicosocial respectivamente. Nos referimos a la distinción en ­

tre el percibir y el conocer meramente modal y aquel percibir y 

conocer que incorpora el tiempo como criterio de adaptación . 

La inclusión del tiempo como parámetro de ajuste comporta 

la afirmación de unas dimensiones perceptivas y cognosciti­

vas diferenciadas de las valoradas tradicionalmente en ambos 

ámbitos. 

En el ámbito del ajuste psicofísico o de la percepción, la psico­

logía tradicional ha enfatizado el tema de las constancias per­

ceptivas relativas a las modalidades y las características de es­

timulación, como la constancia del color, del peso, de la for­

ma, de la medida, etc. Además, normalmente los temas de la 

percepción relacionados con la visión han sido los más ex­

puestos, no sólo por su relevancia, sino también por su facili­

dad expositiva en un libro de texto . Todo lo relativo a la per­

cepción del tiempo ha sido más bien secundario, no sólo por 

las dificultades expositivas, sino también, yen gran parte, por 

las dificultades teóricas de enfocar el tema . 

En el percibir hay constancias perceptivas meramente moda­

les - relaciones entre las diferentes modalidades de estimula­

ción intersensorial e intrasensorial, como las citadas en el pá­

rrafo anterior- , pero también hay constancias temporales 

como la constancia de la duración, presente en diferentes si­

tuaciones; por ejemplo, en la orientación rítmica y musical y 

en todas las actuaciones físicas y deportivas, en las que la tem-

EDUCACIÓN FislCA y DEPORTES (53)( 1 0-17) 
12 

poralización y la sincronización de los resultados son funda­

mentales. En este sentido, hay que destacar que en la mayoría 

de actuaciones técnicas deportivas, el ritmo y la temporaliza­

ció n adecuados son una dimensión de ajuste o inteligencia in­

cuestionable. La combinación de las dimensiones modales y 

temporales del ajuste perceptivo da pie al gran universo de la 

actividad física que es siempre ajuste temporal-modal; es de­

cir, adaptación inteligente en la acción. Cuando se habla de 

"técnica" deportiva y de su dominio, se está hablando, psico­

lógicamente, de esta inteligencia perceptiva que lleva a un su­

jeto a destacar en el dominio de la acción perceptiva y el gesto 

motor. El concepto de coordinación viene a describir el ajuste 

temporal-modal de las acciones; coordinación que, cuando 

es excelente, da pie al estilo como coordinación temporal-es­

pacial armónica del gesto técnico. 

Algo equivalente se puede decir del ajuste psicosocial. En 

nuestra cultura, se ha enfatizado mucho el saber cognosci­

tivo modal, es decir, el conjunto de relaciones asociativas 

entre los elementos sensoriales que constituyen los saberes 

escolares y culturales en general. A este conjunto de sabe­

res lo podríamos denominar constancias de entendimiento 

y se ejempl ifican en los saberes formales de la matemática y 

la lógica, en los saberes descriptivos de ciencias como la 

geografía, la anatomía o la historia y, también, en los sabe­

res científicos de todas las ciencias funcionales y tecnológi­

cas que forman el bagaje profesional de los individuos con 

estudios técnicos y superiores . 

En el ámbito del ajuste psicosocial o del conocimiento, la psi­

cología se ha centrado básicamente en los procesos cognosci­

tivos de tipo lingüístico, como puede ser el dominio del voca­

bulario, el tipo de razonamiento, la abstracción y la resolución 

de problemas, etc. El conocimiento interactivo tan relevante 

en las relaciones interpersonales y en las actividades profesio­

nales de cooperación y, sobre todo, el conocimiento interacti­

vo implicado en el juego yel deporte ha sido, igual que suce­

día en la dimensión perceptiva, poco valorado. En efecto, sa­

ber jugar es saber actuar de acuerdo con una normativa y una 

convencionalidad socialmente establecidas. El ind ivid uo que 

sabe jugar es un individuo cognoscitivo, pero no respecto de 

los conocimientos académicos - básicamente representativos 

de la realidad con un carácter estático- , sino respeto de las 

convenciones interactivas, en las que el saber hacer y el saber 

cuándo hacerlo son un mismo saber. Cuando en el deporte se 

habla de la "táctica" se está denotando un tipo de ajuste psi­

cosocial singular: la adaptación a la jugada convenida de for­

ma explícita o tácita. O sea, táctica, psicológicamente hablan­

do, significa saber interactuar con ajuste modal y temporal 

con los demás dentro de una convencionalidad de juego y 

competición .. O aún más: táctica significa actuar con conoci-
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miento en el juego y en el deporte. No hace falta buscar, en 

este sentido, una inteligencia cognosciti va estática o modal 

en los deportistas como fundamento y explicación del éxito 

deportivo. Hay un saber interactivo explicable en sí mismo, 

que consiste en el ajuste construido respecto de la convencio­

nes sobre cómo actuar coordinadamente en el espacio y el 

tiempo. 

Quizás un texto de Montaigne (1533- 1592) servirá para va lo­

rar mejor el discurso y el diálogo inteligente que hay en el de­

porte cuando se compara con la inteligencia del diálogo inte­

ractivo, del debate y la discusión intelectual , es decir, cuando 

no se reduce al saber cognoscitivo, a la mera referenciación o 

a los conocimientos memorizados. 

"La palabra es mitad de quien habla y mitad de quien 

escucha. Este tiene que prepararse para recibirla se­

gún el cariz que ella tome. Así como entre los que jue­

gan a pelota, el que la recibe se mueve y se coloca se­

gún como ve moverse al que saca y según la forma del 

saque". (pág . 318) . 

Destacamos este texto, no sólo por su antigüedad y por la au­

toridad del autor, sino sobre todo porque sugiere la dimen­

sión de inteligencia interactiva ligada a la atención compara­

da respecto de la especificidad de los cambios en las palabras 

y las acciones, como manera adecuada de entender la inteli­

gencia en un sentido dinámico. Con este supuesto es fácil re­

conocer la actividad deportiva como un discurso inteligente. 

Orientación temporal: 
orientación respecto de la duración 
y la velocidad 

Hay que resaltar que el ajuste temporal de las acciones o res­

puestas de un individuo se identifica normalmente con la ex­

presión "percepción tempora l", pero esta expresión puede in­

ducir a equívocos. Tal y como hemos señalado, el concepto de 

" percepción" va muy relacionado con la adaptación física; la 

expresión sinónima de "percepción sensorial" así lo confirma. 

No obstante, el ajuste temporal de las respuestas abarca si­

tuaciones que va n más allá de la percepción temporal. Abarca 

el condicionamiento temporal pauloviano que es un caso de 

adaptación biológica y no física e incluye también el entendi­

miento interactivo que se da, por ejemplo, en el caso de la tác­

tica en la que, como hemos dicho, hay un ajuste temporal res­

pecto a los cambios convencionales de una jugada. Por este 

motivo utilizamos los términos "orientación temporal" o 

"ajuste temporal", puesto que esta expresión es más genérica 
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y no reduce toda la adaptación temporal al ámbito de la per­

cepción física . Además, el concepto de "percepción tempo­

ral" se utiliza como sinónimo de estimación del paso del tiem­

po - tema que desarrolla el profesor R. Bayés en este mismo 

monográfico- en una consideración integrada de orientación 

temporal y emocionalidad. Es posible aún encontrar otros 

usos del concepto de percepción relacionados o no con el 

tiempo (Roca, 1991). 

El tema de la orientación temporal es una dimensión de 

adaptación psicológica que no ha tenido tradicionalmente 

un tratamiento ni adecuado ni suficiente, a nuestro enten­

der (Roca , 1992). La psicología de la percepción física ha 

tratado de fenómenos y datos relacionados directamente 

con los órganos sensoriales -especialmente la vis ión- de tal 

manera que a menudo el tema de la percepción del tiempo 

ha sido marginal, ya que no era planteable desde aquella 

perspectiva organocéntrica . Además, desde esta perspecti­

va organocéntrica se ha especulado sobre la existencia de 

un "sentido del tiempo" equivalente a los órganos sensoria­

les como la vista o el oído. El inconveniente de no disponer 

de un órgano sensorial ha llevado aquel enfoque de la per­

cepción a la perplejidad , de tal manera que se ha llegado a 

la conclusión que el tema de la percepción del tiempo es ex­

tremadamente difícil, puesto que no hay un órgano para 

percibir el tiempo equivalente a los órganos para percibir el 

espacio y otras características de los objetos con los que 

cada organismo se relaciona (S hifman , 1976/ 1981) La 

moda biologista y mecanicista actual ha conllevado la pos­

tulación de la existencia de un reloj interno que actuaría de 

órgano que capta o mide el tiempo. Esta es una suposición 

muy aceptada, no obstante la evidencia que no existe tal 

cosa y sólo metafóricamente se puede decir que un indivi ­

duo tiene un " reloj interno ". Otra cosa es que el ajuste per­

ceptivo temporal determine regularidades en el funciona­

lismo orgánico y que estas regularidades se registren. Re­

gistrar regular idades no quiere decir, sin embargo, encon­

trar relojes, ni explicarlas. 

Una concepción más naturalista de la orientación temporal 

puede imponerse si en vez de hablar de percepción temporal 

o bien de orientación temporal, se observa que estas sólo son 

expresiones del lenguaje ordinario que sirven para fines co­

municativos genéricos y que no existe, desde una perspectiva 

científica, una percepción o un ajusteal tiempo, sino una per­

cepción u orientación respecto de los cambios que se dan en 

el tiempo . En efecto, decía Gibson (1975) que no se percibe el 

tiempo, sino los cambios en el tiempo; tampoco - decía- se 

percibe el espacio, sino cambios en el espacio. Un texto suyo, 

sobre la llamada "pick up information theory" puede resultar 

sugerente: 
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"Queda claro, pues, que en una teoría de la percep­

ción basada en la información, el detectar el cambio y 

no-cambio, substituye la percepción del tiempo y del 

espacio" (pág. 299). 

La idea de que no se percibe el tiempo, sino los cambios que se 

producen en el tiempo, es una idea sugerente y que asumi­

mos en nuestro discurso. En efecto, se puede tener una no­

ción del tiempo - es el saber cognoscitivo sobre las cosas rela­

tivas al tiempo y a todas las variaciones relacionadas con la 

emocionalidad- tal como pone de manifiesto Fraisse bajo el 

concepto del tiempo "construido" en su discurso reproducido 

más arriba. Pero no se puede decir que se percibe el tiempo en 

el sentido que nos adaptemos a él. Más bien nos adaptamos a 

los cambios que se dan en esta dimensión física - básica- de 

todas las cosas que pasan en la naturaleza. Esta adaptación a 

los cambios que se dan en el tiempo es la adaptación que nos 

interesa en todo el ámbito de la actividad física y el deporte en 

general. 

Siguiendo con nuestro discurso, tenemos que decir que ha­

blar de percepción de la duración y de la velocidad significa 

poner de manifiesto que hay dos tipos de cambios en el tiem­

po que exigen orientación psicológica. El primero hace refe­

rencia a los cambios discretos que delimitan un intervalo; el 

segundo, a los cambios continuos que definen la velocidad. 

En el primer caso, la orientación temporal consiste en la 

reacción condicionada respecto a la duración entre dos es­

tímulos. El condicionamiento temporal pauvoliano es la si­

tuación ejemplary paradigmática que muestra cómo un or­

ganismo se ajusta a los cambios consistentes en el tiempo y, 

donde antes había una reacción, ahora hay una anticipa­

ción, como exponente de una nueva forma de comporta­

miento o funcionalidad . Efect ivamente, en los experimen­

tos de condicionamiento temporal se presentaba la comida 

cada 30 minutos o cada 10 minutos (Razran, 1971) Inicial­

mente, el animal reaccionaba a la presentación de comida 

en la boca, pero posteriormente - después de la presenta­

ción en intervalos regulares- el mismo animal anticipaba la 

salivación según la duración del intervalo entre las presen­

taciones de comida. Autores como Fraisse (1976) y Richelle 

et al. (1980) han señalado la pertinencia explicativa del 

condicionamiento temporal como funcionalidad psicológi­

ca y como base para poder entender otros tipos de orienta­

ción temporal como puede ser el seguimiento de un ritmo o 

la adecuación temporal de una respuesta operante. La idea 

general que se propone es que, desde una perspectiva fun­

cional, el condicionamiento temporal, la percepción de la 

duración de un intervalo o el ajuste a una convención sobre 

la presentación de la comida en los programas de intervalo 
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o de tiempo fijo en el condicionamiento operante, son un 

mismo tipo de fenómeno. Independientemente de la finali­

dad adaptativa, hay un ajuste o adaptación a las presenta­

ciones discretas, tem poralmente consistentes, en los cam­

bios de estimulación. Esto es lo que pone de manifiesto la 

existencia del comportamiento psicológico como funciona­

lidad que significa la adaptación a los cambios de estimula ­

ció n que ocurren en la especificidad de la existencia de cada 

individuo. 

Ahora bien, si n dejar el enfoque naturalista que presenta el 

condicionamiento temporal como la funcionalidad psicológi­

ca básica para explicar la orientación temporal, hay que hacer 

una distinción básica de cara a enfocar el tema de la percep­

ción de la velocidad. Nos referimos a que aquel paradigma de 

condicionamiento cubre la orientación respecto de la dura­

ción de un intervalo, pero no la orientación respecto de la ve­

locidad de los objetos y del propio sujeto cuando se mueve o 

se desplaza. En efecto, en el ámbito de la percepción ha sido 

preciso diferenciar entre dos niveles funcionales de orienta­

ción temporal. Fraisse (1967) diferenciaba la orientación tem­

poral respecto de los cambios discontinuos y la orientación 

temporal respecto de cambios continuos. Esta diferenciación 

viene apoyada por otra diferenciación dentro de otro ámbito 

científico - el del comportamiento motor- en el que se dife­

rencia entre anticipación simple y anticipación coincidente. 

En este caso, se habla de anticipación simple cuando el sujeto 

ajusta su respuesta a la duración de un intervalo y se habla de 

anticipación coincidente cuando se ajusta a la velocidad de un 

móvil (Lawther, 1977; Roca, 1984). 

Consideramos que esta distinción - basada en las dos formu­

laciones citadas- es importante, ya que pone de manifiesto 

dos niveles funcionales psicológicos en la orientación tempo­

ral, lo cual tiene una gran relevancia en la psicología de la acti­

vidad física y el deporte. En el caso de la duración, la orienta­

ción psicológica se da respecto de la presentación a intervalos 

regulares de un estímulo. La orientación respecto del disparo 

de salida que da un juez en atletismo o la sincronización de las 

atletas en gimnasia rítmica o en la natación sincronizada son 

ejemplos claros. 

En el caso de la velocidad, la orientación psicológica se da res­

pecto a duraciones o intervalos cambiantes momento a mo­

mento en las presentación de los estímulos. En efecto, cuando 

los deportistas interactúan con móviles, estos no tienen nun­

ca una duración fija; cada lanzamiento o cada desplazamien­

to tiene una duración diferente. Igualmente, cuando es el pro­

pio sujeto o los otros sujetos implicados en el juego los que se 

desplazan, la orientación temporal también consiste en pre­

ver la posición futura a partir de la velocidad que se lleva o que 

tiene que llevarse en los diferentes momentos del desplaza-
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miento para hacer coincidir la ejecución final con el momento 

exigido para obtener un objetivo deportivo. En este contexto, 

el concepto de indicio perceptivo temporal es fundamental. 

Un indicio es un valor de estimulación que tiene correspon­

dencia con otro valor de estimulación (Roca, 1992). En el caso 

del tiempo, las duraciones en la ocurrencia de los cambios de 

estimulación son los ind icios que permiten anticipar coinci­

dentemente los momentos futuros. Así, a la duración inicial 

del desplazamiento de un móvil le corresponde un momento 

futuro de posible intercepción y la labor de cualquier sujeto es 

aprender esta relación cambiante entre duraciones iniciales y 

posiciones temporales futuras de los objetos móviles. Cuando 

a los cambios en la velocidad se suman los cambios en la direc­

ción o trayectoria de los móviles entramos de lleno en el tema 

clave del movimiento: la actividad física y el deporte es siem­

pre orientación respecto del movimiento; movimiento regula­

do por las leyes físicas, pero también movimiento regulado 

por las convenciones sociales. Saber jugar significa, en este 

sentido, orientarse respecto del movimiento. 

Inteligencia deportiva: inteligencia 
en la acción y la interacción 

La cuestión relevante, a nuestro entender, es que el deporte 

-que es técnica y táctica- tiene algo distintivo a nivel per­

ceptivo y a nivel cognoscitivo: el tiempo es un criterio de 

ejecución adecuada. Es decir, el tiempo no sólo es una con­

dición de realización de una actividad adaptativa, sino que 

es un parámetro en el que también se evalúan las inteligen­

cias. Tanto en la actuación técnica como en la táctica depor­

tiva, existe el factor tiempo . Esto quiere decir: tanto en la 

técnica como en la táctica existe la necesidad ajustativa de 

qué hacer - común a todos los saberes humanos-, pero so­

bre todo existe como parámetro distintivo saber cuándo 

hacerlo. En otras palabras, hacer la acciones en el momento 

oportuno es tan relevante como hacer una determinada 

cosa o acción. Si la acción que se hace no se ejecuta en el 

momento preciso, el fallo "intelectivo" es igual que si la ac­

ción que se hace no es la correcta. 

Cada deporte se define, en gran parte, por el componente 

técnico, por el táctico o por la presencia de ambos. Los llama­

dos deportes individuales tienen un componente técnico rele­

va nte y el componente táctico puede ser inexistente o reducir­

se a un planteamiento cognoscitivo estático de cómo actuar 

en general en una competición o ante una determinada cir­

cunstancia. Hay que decir que, aunque se puede llamar tácti­

ca a una previsión cognoscitiva o a una regla de actuación, no 

por esto se debe confundir con el entendimiento interactivo 
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que comporta una exigencia de ajuste tempora l de las actua­

ciones. Esto es lo que sucede en los deportes de oposición, en 

los que no sólo hace falta actuar de manera técnica adecuada, 

sino que también es relevante todo el conjunto de decisiones 

sobre cómo y cuándo actuar en la utilización de los recursos 

técnicos de acuerdo con el momento del combate. 

En los deportes colectivos, el componente táctico aún es más 

relevante, puesto que además del uno contra uno - táctica in­

dividual común con los deportes de oposición- hace falta la 

actuación coordinada con los otros -táctica colectiva-, de tal 

manera que cada jugador tiene que tener un dominio técnico, 

pero además, tiene que actuar tácticamente según las juga­

das y los momentos en que se producen. 

Hay que tener en cuenta que algunas actividades humanas 

reciben el nombre de deporte, pero en cambio se resisten a 

serlo consideradas de lleno. Esto es debido, a nuestro en­

tender, a que no cumplen básicamente con el criterio de 

tiempo como criterio de actuación. Por ejemplo, en el aje­

drez se da una competición - un agonismo- entre dos suje­

tos, que se podría calificar de deporte de oposición o lucha 

entre dos individuos. No obstante, el ajedrez no presenta 

prácticamente una exigencia técnica, pero lo más relevante 

es que no exige el ajuste temporal de las respuestas. Hay 

que ejecutar una labor motora poco exigente y, además, el 

tiempo sólo figura como condición de juego; no como cri ­

ter io de juego. Como máximo, se restringe el tiempo dispo­

nible para mover una pieza. Jugar al ajedrez es, en este sen­

tido, muy parecido a jugar a las cartas o al dominó. Muy di­

ferentes son los deportes de oposición, como la lucha con o 

sin instrumento y los deportes colectivos, como el balon­

mano o el baloncesto, donde cada acción está doblemente 

considerada en el tiempo y en el espacio. 

A veces, se ha especulado sobre la relevancia del llamado ra­

zonamiento espacial en la actuación deportiva, sin que poda­

mos dar ninguna referencia consistente. No obstante, queda 

claro que la dimensión ajustativa espacial forma parte del sa­

ber deportivo técnico y táctico . Es más, en el artículo donde se 

propone un test de inteligencia deportiva, se presentan juntos 

el ajuste espacial y el ajuste temporal , puesto que el saber de­

portivo es un saber integrado de orientación tiempo y espa­

cio. En todo caso, el razonamiento espacial es algo que está 

en la base de la formación académica e intelectual general, tal 

como lo demuestra su presencia en tests de aptitud mentales 

primarias o básicas - por ejemplo en el test PMA- y en los mis­

mos tests de razonamiento general o abstracto - por ejemplo, 

las Matrices Progresivas de Raven (ver, por ejemplo, Cronbach, 

1972) para una revisión de los tests de inteligencia tradiciona­

les). En consecuencia, no se puede considerar el razonamien­

to espacial como definidor a la hora de determinar la singula-
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ridad de la actividad f ísica y el deporte. En la actividad f ísica y 

en el deporte, hace falta razonar espacialmente, pero sobre 

todo hay que " razonar" temporalmente, ya que, como hemos 

dicho, saber qué hay que hacer, pero hacerlo en el momento 

inoportuno es sinón imo de no saber. El deportista sobresa le 

porque añade al conocimiento posicional el conocimiento de 

la temporal ización de las acciones en base al ritmo o a la velo­

cidad de una determinada jugada . Así, en aquella acción tác­

tica que se llama " pared" es relevante percibir la dirección del 

móvil y también la del contrario y la del compañero de jugada, 

pero es definitivo ajustar temporalmente las respuestas, pues­

to que una buena acción o una buena posición en un momen­

to inoportuno, no son ni una buena acción técnica, ni una 

buena posición táctica . 

Hay que constatar, pues, que el hecho que el tiempo sea una 

condición de ejecución, o sea u n criterio de ejecución , es definiti­

vo a la hora de entender la especif icidad inteligente del deporte. 

En la mayoría de actividades humanas, el t iempo es condición de 

ejecución: resolver un problema de matemáticas o de razona­

miento, hacer una jugada al ajedrez, escribir artículos, etc. Puede 

haber, como decíamos, un t iempo máximo de respuesta o, in­

cluso, puede haber una cal ificación que dependa del t iempo uti­

lizado para resolver un determinado problema o ítem, pero en 

ningún caso, el t iempo es un criterio de ejecución. 

Hay otras actividades humanas que exigen la orientación tempo­

ra l, como las actividades de pesca, de caza o de lucha. En gene­

ral , también la conducción de automóviles y otras manipulacio­

nes de artilug ios mecánicos lo exigen. Pero es en el deporte don­

de la exigencia es más destacada, ya que, por naturaleza del jue­

go, las acciones deben tener un momento de ejecución como 

criterio de éxito o superación del contrario. 

La idea de "razonar" temporalmente quiere poner de mani­

f iesto que tanto en la acción técn ica como en la táct ica hay un 

saber plenamente intel igente, pero que está ligado a las regu­

laciones temporales de la acción. No obstante, la presencia de 

esta regulación temporal de la acción no debe signif icar una 

reducción del valor intelectual del que la practica, sino un re­

conocimiento de una dimensión paramétrica diferenciada de 

la intel igencia . 

Debemos decir, por otro lado, que la orientación respecto de 

la duración y la velocidad se sobreponen en la práctica de cada 

deporte y dan paso al universo complejo del razonamiento 

tempora l que debe ejecutar cada deportista . Este razona­

miento temporal está en la base y modula el razonamiento es­

pacial que constituye el otro gran parámetro de la actividad f í­

sica y deportiva . Técnica y táct ica se encuentran también en 

esta confluencia de exigencia ajustable temporal-espacial, 

culminando la descripción del hecho deportivo. Los entrena­

dores deportivos procuran remarcar la necesidad de la con-
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centración para el segu imiento y el ajuste continuo del juga­

dor a las necesidades técn icas y tácticas . Lo hacen de muchas 

maneras. A menudo, hacen formulaciones de t ipo metafóri­

co, como cuando dicen que un deportista t iene que tener "vi­

sión periférica" , queriendo ind icar que hay que estar atento a 

la global idad de la situación de juego. A veces, dan consignas 

simplificantes, pero a la vez muy exigentes, como cuando, por 

ejemplo, un entrenador de fútbol exige a un jugador atención 

al juego y le dice: "¡ tú, a la pelota!" . 

Dentro del ámbito de la psicología social (Davies y Harre, 

1990), hay un término que refleja muy bien qué es la actividad 

deportiva como ajuste interactivo . Se habla de " posiciona­

miento" como el saber estar constantemente ajustado - en el 

espacio y en el t iempo- a una situación que cambia de forma 

continua . Los autores contraponen este concepto de posicio­

namiento al del " rol " o papel que cada uno hace en una deter­

minada situación de interacción social. El concepto de " rol " es 

estático y f ijo, en cambio el concepto de posicionamiento es 

dinámico, abierto y creativo . El deporte exige posicionamien­

to y lo hace de una manera continua : cada jugador debe en­

contrar, momento a momento, cuál es la acción y el momento 

de real izarla . Esto lo hace de una forma básica y fundamental , 

ya que más allá de que cada jugador t iene unas características 

- unas maneras de hacer que normalmente le salen bien- , 

esto no impide que en cada momento del juego, en la posi­

ción en que se halla, ha de decidir inteligentemente qué y 

cuándo hacerlo. Es la inteligencia interpretativa interactiva; es 

decir, el saber situarse continuamente en la mejor posición 

para superar al contrario . En este posicionamiento los cam­

bios en el tiempo son elementos del saber que permiten que 

cada deportista - en mayor o menor grado- anticipe la acción 

del oponente, cree ritmos y los rompa, indique qué quiere ha­

cer y cuándo lo hará , que lo ind ique, pero que no lo haga o 

que lo haga en un momento diferente a aquel que había indi­

cado, etc. Ser intel igente en este sentido, insistimos, no es lo 

mismo que ser intel igente en un discurso académico, pero es 

también ser intel igente; es ser intel igente en un discurso que 

incorpora los cambios temporales como elementos esenciales 

de este discurso; es ser inteligente en un diálogo en el que los 

cambios temporales son tan relevantes como todos los otros 

cambios que suceden. 

Me gustaría acabar d iciendo que hay varias maneras de ser 

intel igente atendiendo a las dimensiones y parámetros 

ajustativos de los humanos . Ser intel igente en una dimen­

sión no sign if ica serlo en otra, aunque una concepción inte­

gra l de los ind ividuos aconseje el desarrollo en todas las di­

mensiones y parámetros. En todo caso, parece conven iente 

afirmar que un saber no lleva a otro, ni es posible admitir 

que algún saber sea superio r a otro . Más bien son esto: sa -
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beres en dimensión y parámetros d iferenciados. No se pue­

de negar, por otro lado, la enorme relevancia que las des­

cripciones substitutorias del lenguaje tienen en el proceso 

de humanización y en la formulación de un saber como sis­

tema organizado de conocimiento. Aunque, no obstante, 

cada saber es un saber y una forma de ser inteligente. No es 

de extrañar, por ello, que de la misma manera que quien 

sabe hablar y describir qué es el deporte no tiene porqué ser 

un buen deportista, quien es un buen deportista no tiene 

porqué saber referir adecuadament sus habilidades. Son 

juegos diferentes y cada uno sabe de su juego . 
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